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función de la Pedagogía en el plano 
de la Segunda Enseñanza· 

(Por el Dr. Leonidas García, Profesor de Pedagogía. 
• J 

febrero de 1932) 

La enseñanza de las siete· artes liberales 
-el trívium y el quadrivium- fué la suprema 
expresión orgánica de la .cultura helénica, en 
materia de educación. Sobre esta estructura 
funcionaron las escuelas filosóficas. 

Roma; a pesar de su poderio y de s~s 
grandes facultades espirituales de organización, 
no inventó nada en materia· de educación, sino 
que se limitó a adoptar sustancialmente el sis­
tema de educación griega, inclusive el aprendi­
zaje del idioma griego, su gramática·. y su lite­
ratura. 
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En la Edad Medía~ predominó la enseñanza 
de las siete artes liberales, interpretadas con 
algunas variantes respecto a su primitivo sig­
nífícado y alcance. Y~ cuando comenzaron a 
fundarse las Universidades, el c:onteníclo de hu: 
siete artes liberales constituyó la facultad de 
filosofía o de artes, anexa a la Universidad, ca­
racterízada ·como centro de enseñanza de la 
cultúra general de la época y cori.1o fundamento 
de las tres facultades ·que, de ordinario? forma­
ban, entonces, la plenitud de ·los estudios uni­
versital'ios. ( 1) 

La que a si llegó a ser Jlamada F acuitad de 
· Artes, fué en verdad la institución precursora de 

la Universidad; pero una vez organizados los 
estudios superiores de Teología~ Medicina y 
Derecho, se la constituyó en un apéndice de la 
Universidad y fué algo como una institución de 
segunda enseñanza, y con este carácter subsis­
tió durante algunos siglos, y en el Ecuador, 
hasta un tercio después de iniciada la decimono­
na centul'ia. 

En el siglo XVIII, la segunda enseñanza 
adqt.ddó sustantividad propia en los principales 
centros europeos; pero, durante toda esa cenhJ­
ria, reínó una verdadera anarquía en lo que 
respecta al profesorado: en Alemanía desempe­
ñaban el cargo de profesol'es los maestros de 
las escuelas primadas, los estudiantes universi- , 

0) Hist. , de 1a Pedagogia.-August. Messet·, 
págs. H a 160 • . Pedagogía Uníversítaria.-F. Giner 
de los Ríos. 
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tados; los· doctores en T eologia y otras personas 
de · preraradón ddidenk y alm individuos quet 
sr11 ningún título, obtenían nombramientos por 
graciosa concesión de las autoridades supe..:-
riores~ 

La acentuada defídencía de I~s colegios de 
segunda enseflanza preocupó a .los elementos· 
directores de las sociedades eul'~peas y norte­
amedcana, y el deseo de organizar debidamente 
los colegios y de que éstos realicen los fines 
pa1'a los cuales habían sido fundaclost decidió al 
IVIiníster:Ío de Instrucción Pública de Prusia 'a 
expedit't en 18 JO, un decreto en virtud del cual 
ningún ·Pl~ofesor podi.a dictar clases en los es~ 
tablecímiwtos de segunda enseñanza sin haber 
antes obtenido el diploma respectivo en alguna 
de las F acoltades de Filosofía. En este m o~ 
mento comenzaron estas Facultades a traúsfor­
marse en toda Alemania, de colegios prepai·ato-­
rios • para los estudios de otras F acultadest que 
eran, según expresé ai1tes, en Facultades para' la 
formación del profesorado secuüdario, no sólo 
eri los ramos de Filosofiá y Letras, más. también 
en los demás que comprendia la segunda ense­
flan.2;a. 

En los Estados Unidos de I\i'orte Américat 
pais e:Í11inenlemente comunistico, según la tec!. 
nologia del filósofo Demolips, los mismos pro­
fesore's de segunda enseñani;a reconocieton la 
necesidad de la preparación efídente de ellost y 
procedieron a la organización de vat'Í()S pl<\nte­
les para la formación del profesorado primario 
y secundario, con tanta eficacia y constancia • 
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que algunas de estas fundaciones fueron incor­
poradas a varias de las Universidades. 

El proceso constructivo que se inició a fi­
nes del siglo XVIII conduj'o a la realización de 
la Asamblea de Profesores de Pedagogía de las 
Universidades norteamericanas, en Washington, 
en 1898, asamblea que proclamó los siguientes 
requisitos para los que aspirasen a incorporarse 
en las filas del profesorado de segtmda ense­
ñanza: l 0 • el titulo de Bachiller expedido por 
un Coliege;. 2°. el diploma universitario, en una, 
dos o tres materias especiales; 3°. el certificado 
de estudios pedagógicos hechos en los cursos 
de Ciencia de la Educa~ión, y 4°. un tiempo de 
práctica en la enseñanza, adquirida en las es­
cuelas primadas y superiores de aplicación. 

La Columbia Universíty inauguró en 1898 
la primera F acuitad de Educación de los Esta-
dos Unidos. · 

Entre los paises indohíspánicos, fué Chile 
el primero que fundó, en 1887, el Instituto Pe­
dagógico, con un lucido grupo de alemanes, 
profesores de las ciencias que comprende el pro­
grama de segunda enseñanza (l ). En la Re­
pública Argentina, el movimiento hada la or­
ganización cientifíca del colegio de segunda 
enseñanza con un profesorado idóneo, comenzó 
en 1865, y a principios de este siglo fué aus­
piciado por los rectores y profesores de los 

0) Antecedentes sobi·e enseñanza secundaria y 
normal.-Juan R. Femández.--Buenos Aires.- -~90L 
Pág. 740 y sígs. 
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Colegios Nacionales, y esta feliz circunstanc/.1 
condujo a la 'efectividad del Instituto Nacional 
del Profesorado Secundario, en l907. 

He dicho feliz circunstancia, porque la lu­
cha de larga duración y de enorme trascendencia 
que ocurrió en el siglo XVIII, en el mundo eu­
ropeo, entre los pelüqueros, sacristanes, albañi­
les, flehotómanos y sin oficio, por un lado, y los 
individuos iniciados en la cieneía pedagógica, 
por otro, para ser preferidos en la dirección de 
la niñez, se repitió en el siglo XIX entre los 
profanos inh;oducidos o empeñados en introdu­
cirse en. el profesorado de la segunda enseñanza 
y los que juzgan que son t<equisitos indispensa­
bles para el profesorado un sólido hmdamento 
científico y una iniciación previa bajo competen­
te dirección, y, sobre todo, la conciencia de la 
misión que se va a desempeñar y esa inclinación 

·placentera a realízar obra tan dificil con amot; y 
plenitud de idealismo, que puede llamarse. voca­
cwn. Esta lucha terminó prácticamente, por lo 
menos en Francia, con la divulgación de las 
ideas contenidas en la obra de Charles Langlois, 
«La. preparación profesional para .la Enseñanza 
Secunda~·ia». 

Desde fines del siglo pasado y más aún en 
el presente, ha llegado a constituir ün axioma 
pedagógico la necesidad de que el profesorado 
de segunda enseñanza se forme mediante estu­
dios teóricos y prácticos, como condición síne 
qua non de su eficiencia. Y como expresión de 
este criterio, hoy universal, han formulado las 
Asambleas y Congl'esos Pedagógicos declara-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 8--

dones y conclusiones que han servido de base 
para más o menos inmediatas disposiciones le­
gales, dictadas en la mayor parte de la nadones 
civilizadas. El Congreso Internacional de En­
señanza, i'eunido en Paris en !900, formuló 
esta declaración: «Es menester que los profe­
sores de enseñanza secundaria reciban una edu­
cación pedagógica a la vez teó"rica y práctica, 
por medio de la Historia de la Pedagogía, la 
discusión de los métodos y los ejercicios profe­
sionales de educación». Y la Asamblea Na­
cional de Amigos de la Enseñanzat celebrada 
en ! 902 en lVIadríd, votó unánimemente esta 
proposición: «Debe exigirse a todo profe·sor, de 
cualquier orden y gt'ado que sea, el estudio teó­
rico y práctico de la Pedagogia, para lo cual ha 
de llevarse esta disciplina a las Universidades, 
siendo común a las Facultades de Ciencias y 
de Letras. Y mientras ·no s,e establezca esta 
enseñanza, será obligatorio su estudio a los as,.. 

· piran tes al profesorado en las Escuelas N or­
males)). 

También en el Ecuador se ha experimen­
tado, desde hace muchos años, la inconformidad 
del criterio públícot especialmente de lo~ padres 
de familia, de los escrítores que han analizado 
la deficiencia de la educación nacional, y aún 
de algunos altos funcionarios de este ramo, en 
lo que atañe a la organización de los planteles 
de segunda enseñanza, y, en primer término, en 
cuanto a la improvisación e inestabilidad del 
profesorado. 
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Belísado Quevedo, educador de verdad, si 
los hubo, lamentábase en un documento público~ 
de no reunir las cualidades necesarias para la 
enseñanza de Historia, y las recomendaba a sus 
compatríotas, en estas frases de un pedagogo 
ilustre: «El profesor ·de . Historia debe poseer 
memoria retentiva, poder lógico para analizar y 
agrupar los hechos, entusiasmo por el asunto, 
juicio sano, clara visión de los caracteres y la 
vida, devoCión por la verdad, cálidos sentimien­
tos por el bien, imaginación viva, caudal copio­
so de lenguaje claro y simple, y grada atractiva 
para hacer L:ts descl'ipdones y narraciones)). 

II 

Además de las virtudes personales comunes 
a todo educador, y de las cualidades tanto mo­
rales como intelectuales que se re,quieren para 
enseñanzas especificas, cualidades y virtudes 
que no pueden faltar en el sacerdocio educativo 
y sin las cuales es inútil la suma de conoci­
mientos, por grande que sea, y quizás perjudicial 
en razón directa de su valor ideológico; además 
de la ,personalidad moral, robusta y firme, ~1 
profesot· de segunda ·ensefí.anza -puesto que 
ahora me refiero sólo a él- ha de poseer su­
ficientes coriocímíentos en varí~s ciencias y es­
pecialmente en psícologia y pedagogía. 

La pedagogía como ciencia y como arte 
aparece. en cuanto llevo expresado, como índis-
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pensable para el satisfactorio ejerc1c10 del pro­
fesorado secundario; en otros términos, sin el 
conocimiento de las leyes y los conceptos pe­
dagógicos y de las reglas correspondientes a la 
acertada dirección de la niñez y de la juventud, 
el profescr, bajo la presión del sentimiento de 
responsabilidad, · sL es superior su cultura inte­
lectual y posee una poderosa mentalidad, podrá 
iniciarse; por su éuent~. y desga, en la . ex.pe­
rímentadón pedagógica y llegará, al cabo de 
muchos años y de innúmeros esfuerzos, a rea­
lizar una· miníma pa~te de la obra normativa 
que han logrado centenares y miles de altas 
mentalidades, en el transcurso de vados siglos, 
y, en el mejor de los casos, su posición no 
diferirá de la del hombre que, en el aislamiento 
de la selva, pretende recomenzar la elaboración 
de la cultura humana, porque locamente ·juzga 
tener fuerzas para ello. 

Mas, sí nos apartamos de esta aventurada 
hipótesis, veremos que el improvisado educador, 
por desconocer la ciencia de la educación que, 
según Aguayo, tiene por objeto «el _estudio de 
las leyes. y conceptos educativos en relación 
con los antecedentes biológicos e históricos y 
dentro del medio ·en que el hombre actúa», 
ignorará los medíos de que ha de valerse para 
desempeñar satisfactoriamente su dificil misión 
y los· fines que ha de procurar obtener con ~u 
labor; dando as_i fundamento para que persistan 
los dos terribles cargos que se han hecho al 
colegio tradicional: no apreciar y respetar ade­
cuadamente la personalidad física y psíquica del 
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adolescente, y no encaminarle al dese'mpeño ca·- · 
-· bal de las funciones que le corresponden en la 

vida práctica. 
Antes de exponer lo que la pedagogía 

cíentifíca enseña con respecto a la segunda en­
señanza~ como normas positivas de acción~ de-
ducidas de la experiencia ú~ .y;:•- 'e los dic-
tados de las ciencias e~i /él~pella~·s.~\inspíra, 
voy a refel'irme, aunqu ter.pla in_~onj.p~eta, a 
lo que la misma cíe p~dagógic~ ~opdena 
como anticuado, com ideo, coino opuesto 
a la fínalídad de la ed 'ón, como impropio 
del profesorado de verda Y< c;omo inconforme 
con las exigencias de la s {;i.~_~á.c{_,en que vivi­
mos y de la humanidad a cuyo bienestar debe­
mos contribuir. 
. En este campo se ha notado la falta de . 
preparación moral y técnica de parte del profe­
sor; moral, en primer término, supuesto que es 
la pdmera base, la condición indispensable de 
toda dirección espirítual. La preparación técni­
ca cotnprende el dominio previo de las asignatu­
ras que están encomendadas al profesor y, en lo 
posible, el conocimiento de la psicología de la 
adolescencia, el del ílímitado campo de la vida 
subconsciente, iluminado hoy por el psicoanáli­
sis, y el de la psicopedagogia, que permite avan­
zar al través de la vida del educando en cuanto 
forma parte del grupo escolar. 

Se ha lamentado la ausencia :de finalidad 
en la obra del profesor tradicional, sí no es la 
meiquina del cumplimiento del programa rígido, 
y la de rendir lucidas pruebas al fin del año. 
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Y, cua~do ha habido intención de llegar a un 
resultado, éste, en los países latinos e. indoes-, 
pañoles, nó ha sido otro que el triunfo mera­
mente individual, estimulado por el triste recurso 
de la rivalidad que da lugar a los sentimientos 
más egoístas que a tantas injusticias dan orígep 
en todos los. aspectos de. la vida humana. 

T eódcamente puede admítirse una difet•en­
cia entte educadón e instrucciónt pero en el 
cam.po de los hechos, cuando una persona toma 
a su cargo la elevación, la mejor habilitación 
para la vida, de uno o más educandos, no cabe 
que aquella se limite, en algunos momentos o 
en la totalidad de sus actividades, al papel de 
ínstructol'; y precisamente tal sucede cuando el 
profesor se presenta ante sus alumnos, a horas 
contadas, les pide la recitación de lo que les ha 
ordenado apr~nd~r, les corríge con sujeción a 
un· autor cualquieta,. recibe sus deberes escritos, 
inspecciona los trabajos de laboratorio, recon­
viene más o menos fuertemente a los desatentos, 
a los remisos y a los deficientes, y se despide 
hasta otro· día de igual actuación, después . de 
entregar al Inspector, al Bedel, una lista de los 
alumnos a quienes este empleado policial ha de 
aplica!' una de las penas señaladas por el Regla­
mento .del plantel, a título de recurso educativo. 

La dirección empírica de la adolescencia ha 
pretendido trasmitirle los con.ocimientos consi:.. 
derándola.,como un. receptáculo que no tiene 
otra capacidad, que la de recibir ideas y juicios 
em~tidos por el docente autoritario y dogmático, 
y,_ e,n: cuanto .. a la formación del carácter, ha 
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querido imponerle desde fuera, sin dar lugar a 
la emoción del educando, sin buscar los medios 
de despertar el interés, la atención, el entusias­
mo, la adhesión de éste, naddos y robusteCidos 
como fruto de convicción íntima. 

Esta forma de labor externa, superficial, 
impuesta, ajena a la vida y a los intereses de 
la adolescencia, no podía menos de causar la 
indiferencia cuando no el fastidio de ésta en lo 
que se refíere al trabajo escolar y, como con­
secuencia fa tal, la inhabil:ídad, la indolencia, 
la cobardía, la pasividad ante los problemas de" 
la vida, cualquiera que sea el campo de actividad 
ulterior de la juventud así tratada, así habituada 
en él colegio. 

. Como reacción al sistema ~utoritario y 
gogmático, como una manera morbosa de des­
pertamiento a la vida después de la somnolencia 
impuesta por el proceso mecánico a que los 
adolescentes fueron largamente sujetados eri el 
colegio, éstos conciben , y proclaman y a veces 
llevan a la práctica un concepto de libertad in­
compatible con el orden establecido o por esta­
blecerse, que mira al triunfo del instinto sin 
control del raciocinio, que contempla el deseo de 
la acción y la ejecutan sin medir las consecuen­
cias, pot pei'judíciales que éstas puedan ser para' 
la comüri:idad. Y no admiten que la libertad, 
base de la dignidad y la grandeza del.sér huma'-·· 
no, consiste en el dominio de si mismo, en la· 
autodireccíón de las actividades anímicas, en el· 
afán incesante de elevación. 
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Son, también, extrañas a las nuevas orien­
taciones de la ciencia pedagógica: la vida aisla­
da del colegio, sin conexiones estrechas con el 
hogar y con la sociedad, sin la penetración de 
los colegiales y de los grupos formados por és­
tos en los más-~diversos campos de la actividad 
humana. Lo es, como el aprendizaje memorís­
tico, el excesivo ejercicio del raciocinio y la 
prescindencia de , la aceión; asi como la ense­
ñanza de las varias asígnatt1ras, sin conexión 
entre éstas, lo que impide que pueda compren­
derse la labor total del colegio, la aspiración 
global de éste y su significado en el campo de 
la educación, de la ciencia y, también, de la 
colectividad de que forma parte. Y ¿qué. decir 
de las prácticas que se han considerado como 
esenciales para la acertada ·dirección de la ju- · 
ventud? El número excesivo de clases, que no 
da lugar al trabajo autónomo; el demasiado 
tiempo destinado a la actitud sedentaria; la per­
manencia en locales escasos de luz y saturados 
de aire malsano; la división de las materias de 
enseñanza en fracciones que rara vez constitu­
yen una unidad metódica, y que se las suminis­
tra a manera de drogas heroicas, en horas ale­
jadas unas de otras. 

Y, en cuanto a la labor intelectual, al lla­
mado cultivo de la inteligencia, aspiración su­
prema de la. enseflanza tradicional, motivo de 
plena. satisfacción para los padres de familia y 
los funcionarios públicos; punto de partida para 
los ascensos, los honores y la gloria de quienes 
en las aulas de la segunda enseñanza hubiesen 
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sobresalido en e.-;a laya de cultura, divulgada y 
prestigiada por los profesores jesuitas, en las 
cinco partes del mundo; ese intelectualísmo, 
que es causa y efecto de la palabrería, de la 
habilidad para formular proyectos sin realiza­
ción ulterior, de la facilidad de la crítica infun­
dada y del alejamiento de la ·acción fewnda, 
persistente, creadora, es fundadamente condena­
do por la ciencia pedagógica. Y como este 
ca1•á:cter del aprendizaje juvenil ha llegado a ser 
en el Ecuador y, en general, en los pueblos 
indohispanos, una modalidad de vida, una me­
dida de méritos, una. base de apreciación de 
esfuerzos mentales y del adelanto en el camino 
de la cultura, voy a presentat· este vicio peda­
gógico, siguiendo la exposición que E. Clapare-' 
de ha hecho, con el fin de cambiar radicalmente 
de sistema de enseñanza, de acuerdo con las 
más firmes conclusiones de la lógica y la psi-· 
cologia. 

Si contemplamos el colegio desde el punto 
de vísta de la cultura intelectual, puede afirmar-

. se que no· ha realizado esta fir.alidad, porque 
ha separado el pensamiento y el saber como 
dos cosas sin ninguna relación, y, en el mejor 
de los casos, ha supeditado el primero al se­
gundo. ¿Cómo? Primero por una falta lamen­
table de capacidad de selección de la materia 
que, de cada asignatura, ha de enseñarse al 
respectivo curso, de acuerdo con los intereses 
de los alumnos, con su desarrollo mental y con 
los fines de cada enseñanz~ Segundo, por la 
negación en unos casos, y en otros, por la pres-
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cindencía de la consideración de que los cono­
cimientos no son útiles por sí mismos sino según 
las circunstancias, principalmente según los in­
tereses y el campo de acción de cada pe1'So11a, 
y con este criterio se ha tendido a fatigar la 
mentalidad del adolescente con una multitud de 
nombres geográficos, de fechas y de nombres 
históricos, de descrípdones de batallas, de fór­
mulas químicas y matemáticas, de nombres de 
cada una de las pa'rtes mínimas del organismo 
de las plantas y los animales, no obstante saber 
que, en la mayor parte de los casos, para nada 
le servirán al educando, aunque no sea sino 
porque ha de olvidarlos apenas rendido el exa­
men mensual o de fin de año o talvez antes de 
estas pruebas de memorización. 

Si el cultivo de la inteligencia se efectúa 
al través de la función de ésta, si la función in­
telectual consiste en resolver por el pensamientO· 
un problema nuevo, en poner en acción el poder 
íntelectu~l «para comprender lo nuevo o para 
inventar algo nuevo», no hay cultivo intelectual 
cuando eL profesor presenta al alumno la ciencia 
hecha y acabada, el conocimiento elaborado y 
definitivo, sea como expresion del profesor, sea 
como t•ept'oducción de lo contenido en el libt·o. 
La comunicación del saber ya hecho paraliza la 
mente del alumno, constítuye a éste en un sér 
pasivo, mata la iniciativa, y le condena a la in­
capacidad de pensar. Tales son los efeétos. de 
la forma de enseñanza expositiva, tal como ha 
practicado el colegio tradicionalt representado 
por profesores no iniciados en las disdplínas 
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psicológica y pedagógica, profesores que juzgan 
desempeñar de modo excelente su: misión con el 
recurso de la conferencia, que es vacua impro­
visación o es repetición servil del contexto de 
algún libro, repetición o improvisación de la que 
no aprovechan los educandos, porque carece de 
sustancia espiritual, porque falta el calor vital 
en quien habla, porque éste es un agente mecá~ 
níco a quien no le importa la ·emoción del 
alumno, y porque, aun en el caso eh que hübie­

. ra fe, animación y nervio en la obra, los oyen-
tes no la atienden porque·· no han adquirido el 
poder de atención, pues,. dentro de esa manera 
de enseñanza, automática de una parte y pasiva 
de otra, no ha podido ensayarse la disciplina 
del espíritu, no hay capacidad de concentración y 
el resultado tiene que ser fatalmente nugatorio. 

La experímentacíóri psicológica enseña que 
tal forma de enseñanza inhabilita al alumno 
para pensar. En efecto, :«la preocupación de 
saber desvia del deseo de pensar. Las exigen­
cías de la memorización no dejan al alumno ni 
el tiempo ni la libertad de espíritu indispensa­
bles para. la investigación. A fuerza de atracar 
de conocimientos al alumno, sobre todo de co-· · 
riocíínientos que no corresponden al circulo de 
sus in.tereses,- se extingue - en él el deseo de 
compren.cler, de bt:!scar y de 1~eflexionar sobre 
lo que se le propone para aprender)). (l) 

(1) Conferencia de E. Clapat"ede, publicada en 
Enddcpedia de educadón.-Montevideo, setiembre de 
1927. 
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· Las desfavorables consecuencias que de es­
ta laya de cultívo intelectual se desprenden para 
el vivir humano son innumerables; mas, para 
apreciar su trascendencia, basta citar la pereza 
mental que nos lleva a aceptar fácilmente y sin 
examen, sin análisis, sin ·ejercitar el pensamien­
to, cuanto dicen los periódicos en el orden po­
titico, en el económico, con respecto a la con­
ducta individual, etc. Sí la cultura intelectual 
consiste en la creación y robustecimiento del · 
espíritu crítico como revelación de la personali­
dad humana, el instituto de educación de adoles­
centes que no realiza esta labor, que no infunde 
dinamia a la inteligencia, que no combate la 
ciega, la pasiva, la inconsciente subordinación a 
lo que los demás dicen, a lo que los otros afir­
man. es un plantel que no sólo no ha hecho 
obra alguna de perfeccionamiento, sino que ha 
contribuido a acentuar las deficiencias de los in­
dividuos cuya educación en .mala hora se le 
confió. 

En la serie de males qu~ ha realizado el 
colegio empírico, hemos de enumerar la pasivi­
dad que nos induce a aceptar como perfecto y 
acabado lo que neis parece asi, .por conveniencia 
y por inercia, sin que pensemos en ver si es 
posible su mejoramiento, y cuando ejercitamos 
nuestro criterío pesimista, no ponemos manos a 
la obra, no entramos al campo de la acción, no 
tratamos de. construir. · Educados en la escúela 
de la pasividad, esperamos que otros hagan, y 
como hay muchos iguales en indolencia, el mal 
se ágrava y acabamos por arruinarnos. 
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Este perezoso egoísmo, esta incapacidad 
de acción para bíen propío o colectivo se ma­
nifiesta· en el desperdicio de oportunidades de 
prosperidad, en la aúsenda de solidaridad y 
cooperación~ 

La ciencia de la educación enseña, pues, 
que el saber es un auxilíar, una base, un ma­
terial del pensamiento, y que el profesor ha de 
tratar de robustecer la acción de éste, iniciando 
al adolescente en el proceso de la conquista de 
la verdad, al través de la observación, la hi­
pótesis, la comprobación y la ley. 

III 

Réstame exponeros cuál es, en mí concep­
to, la función positiva de la pedagogía en el 
plano de la segunda enseñanza. Habré de 
hacerlo necesariamente en forma esquemática, 
pues la extensión de la materia, por la com­
plejidad de los problemas que ella encierra y 
aún por lo provisional de muchas de las con­
clusiones de dicha ciencia, en el actual momen­
to de la evo,lucíón cientifica, que serán obj~to 
de·. ulteriores· estudios, no permiten la fijación 
ínequivoca de los límites en que domina la den­
da pedagógica, ~omo inspiradora de la·s actua­
les y futuras orientaciones de la humanidad. 
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Motí•vos de la organizacton científica de la 
Segundtl Enseñanza: 

' a) Los cambios fundamentales que se han 
efectuado durante las últimas 'décadas, en el.vi­
vir humano; 

b) La éoncienda de la gran responsabiH:. 
dad del individlw que forma parte de un régi,. 
n1en constitucional,' y más aún sí ·éste es de­
mocrático, conciencia que se ha aclarado y 
afirmado ·por la- divulgación de ideas y la ele-­
vación del espíritu en el campo del derecho y 
la justicia; 

e) La convicción general de que la escue­
la prima1·ia no tiene bastante eficacia para ha­
bilitar al individuo, con· suficiente lastre inte­
lectual, volitivo y de acción, para el cumplí­
miento de las funciones que le impone la vida 
contemporánea; 

d) · En Con~ecuencía, el ingreso a los es-. 
tablecimíentqs de segunda enseñanza, de un 
númei·o de adolescentes mucho ·mayor que. el 
q~e antes goz:aba de los beneficios de ella, en· 
proporción a la poblaciÓn total de. cada país •. 

e) Igualmente, la necesidad de atender a 
la mayor diversidad de intereses, de aptitudes y 
de destinos de ese crecido número de concu­
rrentes a los colegios; 

f) La .·necesidad de educar al . individuo . 
considerándolo sustancialmente como miembro. 
de una comunidad, y, por tanto, dando señala'-
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da ~mportanda al cultivo de los sentimientos 
soci<tles; . · ·. · .· · . . . 

g) La imposibilidad actual de obtener que 
todos los adolescentes que ingresan a la segun­
da enseñanza concluyan los cursos de ésta, y 
el derecho ele eilos para que 'se ··tes provea de 
at;mas para la lucha por la existencia dut~ante 
d tiempo que· pueden permanecer. en el cole­
gio, y 

h) La urgen<;ia de comprender en la nue­
va educación un aspecto de la vida, una buena 
p:arte ·de ésta, que ha sido generalmente des­
cuidada hasta hoy, en la primera como en la 
segunda enseñanza, esto es, la función del tiem­
po dedicado al descanso,· la utilización de las 
horas extrañas al tiempo que se destina al tra­
bajo en el sentido estrictamente ecot'.ómíco de 
esta palabra. 

Fundada asi la estructuración científica 'de 
la segunda enseñanza, se presentan, desde lue­
go, tres problemas fundamentales que compren­
den a todos los demás de la ciencia de la edu-

. cación: 

1°. · el de la determinación de los fines de 
la segunda :ensel1anza; 

2°. el del conocimiento de los set•es a 
quienes se les ha de encaminar hacia esos fi­
nes; y 

3°. el conocimiento de la totalidad de con­
diciones de vida de la .sociedad en que ha de 
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actuar la personalidad formada en el colegio, 
para sí y para el bien común. 

La cuestion de los fínes ha sido sumamen­
te discutida por el hecho mismo de su tra·scen­
dentalidad, ya que, de la fijación de la meta de 
la segunda enseñanza, dependen, desde la pre­
paración del profesorado, el número de esta­
blecimientos, los planes de estt,tdios y la regla­
mentación, hasta 'sus rect1rsos económicos y la 
cantidad de alumnos que concurran a sus aulas. 

La finalidad generalmente aceptada dentro 
del campo pedagógiéo de la segunda enseñan­
za, es la de la disciplina de la vida, enunciado 
que equivale al del «desenvolvimiento armóni­
co de la personalidad del adolescente», por 
medio de la acción del profesor, que consistirá 
en «armonizar y unificar las múltiples fuerzas 
educadoras de la vida», para valerme de ex­
presiones formuladas en estos di as por educa­
dores ecuatorianos. 

Par:a obtener este último resultado, la cien­
cia pedagógica aconseja que la segunda ense­
ñanza ha de aspirar a la realízación de objeti­
vos inmediatos, que vienen a ser como medios, 

· como poderosos recursos para alcanzarlo. De 
entre los óbjetívos indicados por los científicos 
de la pedagogía, me parece preferible presentii­
ros los que contiene el informe que, con el 
titulo de «Príncipíos cardinales de la Educación 
Secundaría», suscribieron hace poco los miem­
bros de la Comisión encargada de la reorga­
nización de la Educación Secundaria de los 
Estados Unidos de Norte América. Y son los 
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siguientes: El cuidado y la fortificación del edu­
cando; el doniinio, por parte de éste, de los 
conocimientos cientificos fundani.entales; el co­
rrecto desempeño en cuanto concierne a la vida 
del hogar, en el papel subordinado del adoles­
cente y en el que posteriormente !e toque¡ la 
educación vocacional; la cultura cívica; la habili­
tación del adolescente para obtener del descanso 
la confortación del cuerpo y de la mente y el 
enriquecimiento de la personalidad. 

Os invito a meditar en estos objetivos y 
a penetraros de la amplitud e importancia de 
las ideas contenidas en ellos, que, acaso, puede 
decirse que abarcan la totalidad de la obra edu­
cativa de la adolescencia. El fruto de vuestras 
meditaciones a este respecto servirá de base 
para que, próximamente, los analicemos con 
amplitud, para descubrir su razón altamente 
humana e indiscutiblemente científica. 

Concretando más la cuestión de las finali­
dades, me parece que es punto generalmente 
aceptado el de que, en los primeros cursos de 
la segunda enseflanza, debe darse especial im­
portancia a los esi~Jdios vocacionales, y en los 
años superíores, ha de iniciarse, en consecuen­
cia, un sistema de amplitud y libertad que per­
mita a cada alumno dar atención prefer~nte' a 
los estudios y trabajos más conformes con sus 
aptitudes e inclinaciones. Además, la ciencia 
de la educación, en la parte correspondiente a 
la didáctica; sefíala fines especiales a la ense­
ñanza de cada asignatura, como contribución a 
la formación del todo ideológico, de la unidad 
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de la ciencia y de la concepción integral del 
:riwndo y de la vida. 

El seguildo de los problemas fundamenta­
les que estudia, pero que aún puede cledrse que 
no lo ha resuelto en varios aspectos. la ciencia 
de la educación, es d relativo al educancl6, a 
la complejidad de su vida fisica y psíquica, a 
las fuerzas quei en el dHícílísímo período dé la 
pubertad y en el de la adolescencia propiamente 
díchat obran en múltiples sentidos, con infini~ 
dad de matices, tomo efecto, a su vez, de fuer­
zas de l~jano y de inmediato origen y dando 
lugar a fenómenos y a consecuencias que des­
conciertan muchas veces al observador y al 
investigador • 

. Sin embargo, para los · fines educativos, 
puede decirse que están incorporados a la den:­
cia de la educación postulados como los siguien­
tes: la segunda ensefianza ha de evítar la repeti·· 
dón de lo estudiado en la escuela primada. Lo 
que fuere necesario considerar para la funda­
mentación de los estudios de la primera ha de 
hacerse en una fo1·ma nueva, ajena al carácter 
infantil de la escuela prímaria; de rpanera qu¿, 
constituyendo un paso más en la evolución de 
la mente del educando, sea al mismo tiempo la 
labor de los primeros años de colegio la expí'e­
sión de la. unidad de la educación totaL 

Así como los . estudios psicológicos y peda­
gógicos relativos a los siete primeros afws de 
la vida humana han conducido a suavizar la 
dureza del tránsito del níñot del hogar mimoso, 
delicado y risueño, a la escuela adusta y dgida, 
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por medio de la sustitución. del magisterio mas­
culino con el femenino, por. la debida atención. 
a los ~ntereses del niño dentro del mundo que. 
le rodea y por la globalízadón de Iasasígnatu­
ra~ arbitrariamente diferenciadas y aisladas por 
la docencia . anticuada;: así, también, se juzga 
necesario atenuar la violencia, .lo exabrupto de 
la sustitución del régimen· escolar en el que el 
educando ha actuado unitariamente, esto es, 
dentro de un sistema de unidad en la dirección 
de su conducta y en la adquisid0n de las nocio­
nes elementales de la ciencia, con la organiza­
ción de la segunda enseñanza, en la que se ha 
lamentado la falta de correlación de las diferen­
tes asignaturas, de continuidad: en la orientación· 
de la personalidad del educando, de intención de 
disciplinar a éste para su mayor eficiencia en la 
vida, y la imposibilidad de conocer bastante las .. 
características de cada uno de los adolescentes; 
todo lo cual ha determinado el fracaso de· dicha 
enseñanza. 

Sin duda, la ausencia de suficientes • conoci­
mientos acerca de la persona del educando, en 
sus aspectos psiquico y fisico; lo deficiente, has­
ta hace ·pocot/ de las investigaciones relativas a 
la pubertad, época llamada del segundo nací­
miento del sér humano, en la que se opera una· 
modificación fundamental en la vida de éste; 
asi como las escasas relaciones antes admitidas 
entre los procesos de secreción interna y las 
formas de vida, que, a. su vez, indican actitudes, 
situaciones y recursos especiales en el campo 
pedagógico; la circunscripción de la acción edu-
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cativa -cuando la ha habido- al mundo de la 
conciencia, sierido así que la extensión de ésta 
y su influencia' en la vida, mental son . mucho 
menores que las que corresponden a .la esfera 
de lo inconsciente; e1 desconocimiento de los 
rasgos, las posibilidades y las energías que ca­
raCterizan a la adolescencia; éstas y otras defi­
ciencias han contribuido para que se le niegue 
a la pedagogía el c;arácter de ciencia y para que 
se haya llegado a sostener que el estudio de 
las leyes y demás contenidos de ésta no son ne­
cesarios para· el feliz desempeño del profesor en 
la obra educativa. 

Por último, he aquí algunas ideas relativas 
a la pubertad y a la adolescencia que han sido 
incorporadas a la ciencia que me ocupa. 

Más o nienos, a los doce años, según las 
razas y los climas, se anuncia el periodo de la 
pubertad, por medio de un equilibrio fisico que 
se revela con manifestaciones de salud plena:, y . 
por un equilibrio psíquico caracterizado por una 
como adaptación al medio en que ha vivido el 
niño. 

La pubertad se patentiza por el ·desarrollo 
del sentimiento personal que, en, tratándose del 
varón, avanz·a cada dia en expansividad, en ím­
petu y en un afán de bríllo, de ruido, · de triunfo, 
que culmina en la adolescencia, y que, en la 
mujer comienza por intensificar la vida interior 
por inhibiciones cada vez más estudiadas, sal­
vo los momentos de crisis. La pubertad se 
manifiesta, además, por la diferenciación progre­
sivamente acentuada de los sexos, que da lugar 
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a fenómenos específicos de cat:ácter físico y 
-moraL 

Durante esta épóca de la vida, la tendencia 
motriz Se muestra exuberante e incontetJ.íble, las 
fuerzas vitales se concretan principalmente al 
robustecimiento orgánico encaminado a. favore­
cer la transformación que se opera en el cuerpo 
humano; decrecen proporcionalmente los pode­
res espirituales; en algunos casos se ha observa­
do casi una paralízación de la actividad cerebral. 
Esta depresión mental, largamente cbmprobada 
por Mercante, en estudiantes de la zona templa­
da del hemisferio austral, le impulsó a calíficar 
de cretinismo tt·ansítorio a tal fenómenó. Y las 
realidades que se presentan en los climas cálidos 
de la zona intertropical conducen a conclusiones 
aún más extremas, pues, la debilitación de las 
fuer.zas mentales se revela ele tal modo perma:­
nente y general, que el profesorado de la ado­
lescencia femenina, encargado por mi, de obser­
vaciones e inv~stigaciones acerca de la actividad 
intelectual, de la. sensibilidad, de las preocupa­
ciones dominantes y de la eficacia de la di:.. 
rección volitiva en alumnas de colegio y de 
instítutos normales, me ha manifestado que to­
dos sus afanes han resultado estériles, no obs­
tante haber acudido a . toda clase de recursos 
educativos a su alcance, y, lleno de desaliento~ 
ha declarado,, más de una vez, la ine#cacía de 
sus esfuerzos encaminados a robustecer la vo­
Iun tad y a cultivar Ia in teli.gencía~ 

Estos antecedentes nos conducen a aceptar 
como concluyentes las prescripciones científicas 
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según las cuales debe disíninuirse ·el trabajo 
intelectual en los primeros años de colegio:· por 
la globalízación de las .asignaturas hoy tratadas 
de una manera aíslad::t, dispersa y hasta contra-: 
díctoriai por la disminución del número de pro­
fesores y por el sentido práctico de acción que 

. ha de ser el carácter fundamental de los cursos 
frecue~tados j)<;J1' estudiantes de doce a dieciseís 
años. 

Esto no· se opone a lo integral de ··la edu­
cación,· siempre que ésta no se detenga en el 
ca,mpo. de Iá · teoria,· siempre que sepa ejel'cítar 
al adolescente en traducir en hechos y en cosas 
los conocimientos y los anhelos de los edu-. 
candas. 

Tanto más necesaria es esta relación inti­
ma entre la teoría y la práctica, entre el saber 
intelectual y la acción, cuanto que la formación 
de la personalidad completa supor1e la aptitud 
funcional de todas las fuerzas humanas, y, si 
la actividad del colegio se detiene en · la mera 
ilustración del alumno, en enriquecerle· de 1deas 
y, si se quiere, hasta en ejercitarle en el racio­
cinio, la voluntad permanecerá pasiva, se atro­
fiará por falta de actuación, y como ella es d 
intermediario obligado entre la idea y el hecho~· 
el adolescente asi parcialmente formado ~o más 
propiamente, deformado- ·no podrá desarrollar 
una iniciativa, ni intentar una acción esfoáada, 
y menos aún manifestar potencialidad creadora. 

En . la adolesce~da se determinan, casi 
siempre de modo definitivo, los caracteres- del 
individuo como entidad- social; de aquí que en 
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el plantel de segunda enseñanza deba atenderse 
a la correcta org·anizadón de los llamados sen~ 
tímíentos complejos. 

Así coino se ha dicho que el niño 
vida, actuando en un m 
cólogos llegan a afirmar 
distinto del que correspo 
bíén, durante la puber 
sér humano tiene ínter 
cías, aptitudes y díreccí 
educi'\CÍÓn, ha de basarse 
mentost para que el adoles"'~,""J~u ... .,..,..,,,.,..,, 
pleno su vida, que es una etapa prevía, natu­
ral y necesaria, para la cabalrealízadón de sus 
ulteriores destinos. 
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